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M.R. Mona...

... nació en Sevilla y creció en un pueblo donde siempre sintió

que veía el mundo un poco distinto,

a su manera. Desde pequeña encontró

en la escritura un refugio y una forma

de desahogar todo lo que llevaba

dentro. Estudió Imagen y Sonido,

fascinada por cómo una historia

puede cobrar vida a través de un

gesto, una voz o un plano. Aunque

lleva escribiendo desde niña, durante

años se quedó al borde del acantilado

sin atreverse a saltar. Ahora, por fin,

lo ha hecho con su primera novela

completa, dejándose llevar por el

vértigo, la emoción y ese impulso que

siempre la llamó por dentro.
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«Aquí no se lanzan bombas. Aquí, si quieres vencer, tienes que sangrar. Luchar como los antiguos.

Combatir con la espada.

Bendecido por los dioses.

En honor del combate.

En honor del dios Bulir»



Prólogo

Érase una vez, en un planeta muy distinto a la Tierra, en una galaxia aún más lejana, una joven guerrera de ojos ámbar y cabello negro como la noche recorría los campos en silencio. Se llamaba Gabinne. No lo sabía, pero estaba a punto de despertar algo mucho más poderoso que la espada que llevaba al cinto.

Su dominio del combate era impecable, aunque jamás había participado en una batalla. Lemia, su reino, era pacífico. Inmóvil. Casi estancado. Gabinne también lo era —pacífica, quiero decir—, pero había algo en ella que no encajaba del todo. Una inquietud. Una sed. Un latido que no pertenecía a ese mundo.

En Lemia no existían armas de fuego ni vehículos a motor. Sus caminos eran de tierra viva, recorridos por caballos y carretas. La tecnología apenas rozaba la superficie, el mundo moderno no se atrevía a adentrarse en ese territorio de flores y vida. Solo la familia real poseía excepciones: vehículos oficiales que cruzaban los campos sin perturbar el aire y comunicadores personales reservados a ciertos linajes.

Gabinne era la princesa, hija única. Cargaba el peso del trono desde niña. Su madre había muerto cuando era pequeña, y su padre —como todos los padres en todas las galaxias— no terminaba de aceptar que su hija fuera impulsiva, intensa, inconforme... Él soñaba con una reina. Ella soñaba con la libertad.

Lemia había vivido siglos de aislamiento gracias a sus murallas naturales, al mar que la rodeaba y a los guardias que custodiaban las entradas. El rey estaba convencido de que así se mantenía la calma. Gabinne pensaba todo lo contrario.

El planeta Mellignum se dividía en tres reinos: Lemia, Tímpulo y Cátriga, y cada uno había sido bendecido por los dioses con dones únicos: en Lemia, los monjes sanadores curaban el alma; en Tímpulo, los oráculos veían los posibles caminos del futuro; en Cátriga, los Seres Pájaro surcaban los cielos con sus alas inmensas y su fuerza sobrenatural.

Más allá, en un rincón casi olvidado, estaba Nedine. Una tierra seca, desértica, cuyas ruinas albergaban secretos que ni los dioses se atrevían a nombrar.

Cada mañana, Gabinne corría por las laderas buscando algo que no podía nombrar. Tal vez buscaba sentido. O fuego. El Consejo temía que heredara la corona. Sabía que la veían como un peligro. Pero lo que no sabían era que la paz no siempre significa encierro. Y que ella, en su interior, ya ardía.



ENCUENTRO I. «El Claro y la llamada»

Gabinne

El cielo de Lemia estallaba en un verde intenso, como si la misma estuviera ardiendo en llamas invisibles. No era una noche cualquiera. Mi habitación respiraba una calma tensa, rota solo por esa luz que parecía querer atravesar las paredes. Bajé torpemente de la cama, con el sueño todavía pegado a la piel y una morriña que pesaba en el pecho. Me asomé a la ventana, una claridad eléctrica rasgaba la penumbra, bañando todo con un brillo antinatural. Algo vibraba dentro de mí, una sensación rara y familiar a la vez. Esa luz no era normal.

Desde lo alto de la torre —cuatro pisos por encima del suelo— las montañas se perdían bajo una bruma espesa, blanca y densa, como un manto de nieve recién caída.

—Viajantes —musité con voz queda, como si pronunciarlo pudiera llamar lo inevitable.

Una estrella moribunda surcaba el cielo, cayendo sin frenos, dejando tras de sí una estela efímera que parecía arrancar suspiros a la noche.

Me calcé las zapatillas aún con pijama y salí disparada, como si mis piernas quisieran atrapar ese misterio que me llamaba. Mi instinto rugía, implacable. No podía esperar.

Soñaba con algo real, una sacudida que rompiera el letargo en que se había convertido Lemia... Corrí hacia las escaleras de caracol, odiando la lentitud del ascensor que nunca elegía. A veces deseaba volar, ser un ser de Cátriga, flotar sobre el palacio y respirar aventuras que no me dejaran atrapada. Aceleré el paso, pero el cielo se oscureció de nuevo sobre mí. La luz se apagaba y con ella mis esperanzas. No había tiempo, los soldados llegarían antes que yo. Nada escapaba a su vigilancia, todo se ocultaba bajo ese muro falso de secretismo que envolvía mi reino. Nunca creí en la paz absoluta.

Llegué a la ladera. El pulso retumbaba en mis oídos. La carrera me había dejado sin aliento, pero la emoción del momento me mantenía en pie. El aire olía a tierra mojada y el rocío caía como un velo sobre la pendiente, amplia y solitaria, tapizada de flores gallas, tan comunes en esta zona como ignoradas en su belleza. El suelo, de un naranja frágil y húmedo, había sido alterado por un enorme cráter. Alrededor, las huellas recientes de vehículos pesados se hundían en la tierra blanda como una firma no deseada.

—Mierda... he llegado tarde —murmuré al viento, rompiendo el silencio espeso, sin esperar respuesta.

Una energía extraña me rozó la piel, sutil, magnética. No sabía de dónde venía, pero era real, como si unos ojos invisibles me observaran desde las sombras, evaluando cada uno de mis movimientos.

—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —grité, con voz firme—. ¡Estoy dispuesta a luchar! ¡No creas que estás en el reino de las putas hadas!

Un hombre emergió lentamente de entre los arbustos, las manos alzadas en señal de tregua. Su piel morena, dorada por el sol, palidecía bajo la luz de la luna, y su cabello negro, oscuro como la sombra que nos envolvía, caía desordenado. Sus orejas eran afiladas, y sus ojos, enormes y púrpura, ardían con un fuego ancestral.

—Bonita boca para una mujer del reino de la paz —dijo serio, pero con una burla apenas disimulada. Sabía que tenía que actuar.

Era una luchadora nata. La decisión fue instantánea. Con agilidad, me lancé hacia sus piernas, intentando derribarlo. Montañas más grandes han caído, me repetí con determinación. Él gritó, pero su voz sonó casi cómica para alguien de su tamaño.

—¡Joder! ¿Siempre atacas así o debería sentirme halagado de que quieras partirme el culo?

Antes de que pudiera reaccionar ya estaba encima de él sacando el puñal oculto en mi tobillo. Lo obligué a callar con la fría y afilada hoja rozando su cuello.

—Un movimiento, una palabra estúpida, y esto se acaba.

Me sentía invencible, una guerrera en su máximo esplendor, aunque el incendio interno que me consumía amenazaba con descontrolarse. Sentí algo endurecerse bajo mí. Un pervertido, sin duda... pero no me aparté. Mi cuerpo no respondió como esperaba. Un rubor subió a mis mejillas. Maldita sea. ¿Quién era más pervertido? ¿Él, que no podía ocultarlo, o yo, que negaba el fuego que él encendía en mí?

Quedé bloqueada, incapaz de manejar la tensión. Él aprovechó ese instante de duda. Me sujetó de la muñeca con firmeza y todo cambió. Su experiencia en combate superaba la mía.

Con una agilidad brutal, me giró hasta quedar boca arriba, con su peso inmovilizándome.

—¿Puedes dejarme hablar? —Sus ojos suplicaban clemencia.

Ese púrpura hipnótico no era de este mundo, y sus orejas puntiagudas solo las tenían los originarios de Tímpulo. Desconfiaba de él.

—¡Suéltame, sátiro! —Me agité, dando patadas inútiles.

—¿De verdad crees que quiero aprovecharme de ti? —Su sorpresa era evidente.

Se inclinó un poco, su aliento tibio rozándome el rostro, y añadió con una sonrisa ladeada:

—Quizá deberías aprender a escuchar antes de atacar... podrías llevarte sorpresas.

—¡Noto lo que pasa en tus pantalones! —grité con desdén, retorciéndome con rabia.

Él se rio mientras yo luchaba, lo que me enfureció aún más. Se apartó unos centímetros y el aire fresco se coló entre nuestro calor.

—Hay cosas más importantes ahora mismo que lo que provocas en mí. Si te suelto, ¿podemos hablar? Te prometo que no te haré daño.

Acepté de mala gana, fingiendo que lo hacía por estrategia, convencida de que haciéndome la sumisa podría escapar. Pero me engañaba. Ese no era el verdadero motivo.

—Vale, habla. Tienes unos minutos antes de que empiece a gritar, y te advierto que se me da bastante bien —dije seca, con el orgullo herido. No me gustaba doblegarme ante nadie.

Su expresión era inescrutable, solo una tímida sonrisa jugaba en sus labios.

—Te soltaré despacio, pero no hagas más tonterías. No me obligues a inmovilizarte otra vez. No quiero hacerte daño.

Su amenaza encendió la rabia contenida dentro de mí, la oscura atracción que sentía por mi atacante y la urgencia por descubrir cómo acabaría esa historia latían en mi pecho. Lentamente soltó mis muñecas y se incorporó. Al liberarme, sentí un vacío que no supe entender. Nuestra conexión era antigua, mística. Nos habíamos encontrado antes… en otra vida.

—Me llamo Ellem. Creo que no nos hemos presentado —su voz era amable, pero sus ojos seguían siendo fríos, impenetrables.

—¿Por qué estás aquí, Ellem? —dije tratando de sonar dura—. ¿Eres un espía enviado por los reyes? No me digas que no eres de Tímpulo —señalé sus orejas afiladas con un tono burlón y desafiante, sin esperar respuesta.

—Somos pacíficos, no idiotas. Sabemos que tu rey quiere a nuestros monjes sanadores.

Mientras hablaba, me desplacé sigilosamente y, en un rápido movimiento, recuperé mi daga.

—De verdad, no quiero herirte. Solo quiero que me escuches —respondió levantando las manos en señal de paz.

El silencio se hizo denso, cargado de una tensión vibrante que zumbaba en el aire. Me obligué a calmar mi ira. Pensé en magia. Pensé que podría ser un brujo. Con un gesto le indiqué que continuara.

—Como bien sabes, nuestro hogar está siendo devastado por una extraña enfermedad. Primero te arrastra a la tristeza… luego a la locura. Y al final, te quitas la vida.

Pensé en mi madre, en su suicidio. Las lágrimas amenazaban con caer, pero las contuve. Su autocontrol, en cambio, era impecable, el de un soldado curtido.

—El oráculo ha vaticinado la muerte de la realeza por la enfermedad —continuó, clavando en mí una mirada que era como un filo frío—. Pero todo esto lo sabes, ¿verdad? Porque tú, a fin de cuentas, sirves a la corte.

No confirmé ni negué. Eso no servía de nada. Al mencionar ese conflicto entre nuestros reinos, me había descubierto sola. En Lemia nadie sabía, o quizá preferían no saber. Vivían anestesiados en una ignorancia fingida, una burbuja de paz artificial. Ni yo misma debía conocer esos secretos, pero los había captado en susurros tras puertas cerradas.

—La reina Malerma contactó con tu rey, suplicando clemencia, pidiendo que los monjes sanadores viajaran a Tímpulo. Pero el silencio fue la única respuesta. Solo un vacío gélido de Hástigo. —Su voz se envenenó al nombrar a mi padre, una sombra de rabia asomó en sus ojos. Bajó la cabeza, apretó los puños hasta que la piel se volvió blanca.

—Lo siento... no sabía todo. Ahora lo entiendo mejor. Eres soldado de la reina.

Intenté ocultar la tormenta que me azotaba por dentro, por las decisiones de sangre fría tomadas por mi propia familia.

—No te equivocas. Soy soldado, sí. Pero no hablo por la reina. Vengo a advertiros de lo que se acerca: guerra, destrucción... El fin. Mi compañero y yo escapamos para lanzar esa última alarma. El oráculo habló claro: solo una alianza salvará nuestro mundo. Pero mis reyes ya han elegido la guerra. Vendrán por vuestros monjes.

Las preguntas se amontonaban en mi pecho, tan afiladas que me dolía respirar.

—¿Cómo puedo fiarme de un desertor? ¿Cómo sé que no mientes? ¿Dónde está ese compañero? —La confusión me apretaba el cuello—. Y si hay guerra, ¿por qué me adviertes si mi rey ha sido un hijo de puta con tu gente?

Mi mirada se perdió y mis manos temblaron. El cuchillo cayó al suelo, un sonido hueco que se ahogó en la tensión, mientras él seguía ahí, salvaje y real. Y yo, contra todo pronóstico, no sentía miedo.

—Rosmo... fue capturado tras el accidente. Saltamos antes de que la nave se estrellara. Yo caí entre los arbustos, sin ser visto. Ahora estará preso en el palacio, interrogado.

Su rostro se ensombreció, dolía la pérdida reflejada en sus ojos.

—Ven al palacio conmigo. Te ayudaré a explicar todo —dije, aunque ni por un segundo creí en mis palabras. Sabía que lo apresarían. Que acabarían torturándolo.

Lemia se proclamaba tierra de paz, pero bajo tanto blanco había negros, grises y matices oscuros que nadie conocía del todo. Nadie me hacía caso… y ni siquiera yo me engañaba.

Me miró fijo, arqueó una ceja. Sus ojos intensos me atravesaban, como si leyera cada pensamiento. Me dejó sin aliento; recordé que tenía que respirar. El tiempo corría en mi contra. Pensaba sin hallar una solución. Me sentí inútil y él seguía ahí, inmóvil, como una estatua preciosa. Silencioso. No hacía falta que hablara, yo ya lo hacía por los dos. Cuando estaba nerviosa, no podía parar.

—Es demasiado tarde. Ya vienen los soldados —dijo haciendo una pausa y tocándose las orejas—. En mi reino tenemos el oído más fino y los escucho acercarse. Estoy tranquilo, no pienso luchar. Me entregaré. Tengo que encontrar a Rosmo. Tú, mantente al margen, no te metas en problemas. No creo que podamos colaborar… pero ojalá me equivoque, Ámbar.

—¿Ámbar? —mi voz sonó confusa.

—No me has dicho tu nombre, así que… te puse uno. Como tus ojos.

Lo dijo pausado, con un tono dulce que me sorprendió. Se recompuso, lo noté; su expresión volvió a esa máscara de soldado.

—¿Por qué no huyes? Te cubriré. —Quería ayudar a un desertor, incluso podría ser un espía—. No te detendré. Te doy la oportunidad de escapar.

—Como si pudieras detenerme —su sonrisa me erizó la piel. Perdí la cuenta de sus cambios de humor, y de los míos cuando me hablaba.

—Eres idiota. Y estás loco —le solté, pero sin rabia, con un tono casi familiar.

—Puede… Adiós, Ámbar. Hasta que nos volvamos a encontrar.

Levantó la mano en señal de despedida. Juraría que vi un atisbo de miedo incluso en sus valientes ojos.

En ese instante los coches de los soldados de la realeza aparecieron peinando la zona en busca de restos. Me escondí rápido entre los arbustos. No quería que me encontraran ni tener que dar explicaciones. Ellem, mi desconocido de ojos púrpura, se arrodilló y se entregó pacíficamente. Lo apresaron con dureza, lo tiraron al suelo y encadenaron. Él no opuso resistencia. Yo lo sabía. Porque si no hubiera querido que lo capturaran, no habría sido tan sencillo. Los soldados avanzaban con Ellem entre ellos, sus pasos resonando sobre la tierra húmeda. El viento susurraba entre las flores gallas, llevando consigo un frío que calaba hasta los huesos. Me quedé paralizada, oculta entre las sombras, con el pulso acelerado y el corazón encogido. La paz que Lemia pregonaba parecía desvanecerse en el aire denso de aquella noche.

El destino se movía sin que yo pudiera alcanzarlo, y la guerra que me habían advertido comenzaba a tomar forma justo delante de mis ojos.

 

Ellem

Salí de entre los arbustos con calma, sin intención de asustarla. Alcé las manos en señal de rendición. La vi ahora con total claridad. Era bella en un nivel que desafiaba toda lógica: el cabello negro caía en ondas naturales por su espalda, y esos ojos ámbar ardían con una fiereza que quemaba. Una amazona de cintura estrecha, caderas marcadas, piernas largas y fuertes. Una guerrera imposible de ignorar. Y, aun así, me dejó sin palabras.

No tuve tiempo para admirarla más. Me lanzó al suelo sin contemplaciones, inmovilizándome con su cuerpo. Joder, tenerla sobre mis caderas, ese roce... Me excitó. Sentí vergüenza al darme cuenta de que lo había notado.

Intenté mantener la compostura mientras hablábamos. Mostré una máscara seria, neutra, pero su presencia la resquebrajaba con una facilidad pasmosa. Era un soldado en misión suicida y, sin embargo, me descubrí sonriendo como un idiota, con la pasión latente bajo mis pantalones. Esa mujer podía volverme loco con solo alzar la mirada entre sus pestañas negras.

Se ofreció a ayudarme. Por un maldito segundo la imaginé huyendo conmigo, su mano entrelazada con la mía, sus ojos libres. Pero ese futuro no existía. No podía defraudar a Rosmo.

Le alcé una ceja, la miraba y solo pensaba en cómo sería besarla. Definitivamente estaba loco. Su preocupación me desarmaba. Me sacaba de quicio. Volví a imaginar el sabor de sus labios. Sacudí esos pensamientos. Había una electricidad en el aire que no reconocía. Recordé quién era. Un soldado. Me obligué a recomponerme.

Los reales se acercaban. Podía oírlos claro. Ella todavía no, pero pronto estarían aquí.

Me llamó idiota. Loco. Quizás tenía razón. Iba a entregarme a un reino que me consideraba un espía. Y aun así, solo pensaba en ella.

ENCUENTRO II. «Los subterráneos»

Gabinne

Dos semanas habían pasado desde aquella noche y yo seguía sin respuestas. El palacio se cerraba a cal y canto, como un laberinto hermético diseñado para ocultarlo todo, incluso para la princesa que lo habitaba. Mi rey, mi propio padre, hacía como si mis preguntas no existieran, fingiendo ignorancia con una maestría que me exasperaba. Intentaba sonsacarle información con sonrisas suaves, interrogatorios disfrazados de conversaciones triviales, pero chocaba contra un muro impenetrable. Nada, ni una pista, ni una palabra suelta... Y entonces estaban los sueños. Incansables, repetitivos, pesadillas que me arrastraban a Ellem, a su mirada profunda y a aquella noche que no podía borrar. Como una condena invisible que me ataba a él.

...Vuelvo a la ladera. Él está allí, de espaldas, vestido con

una camiseta negra de manga corta que deja al descubierto

unos brazos torneados, tatuados con líneas antiguas que

parecen salir de un sueño o quizá de un recuerdo olvidado.

No se mueve. Camino despacio, atrapada entre el miedo a

perderlo y la desesperación por alcanzarlo.

Llego a su lado y se gira. Sus ojos púrpura arden con

llamas salvajes que me queman el alma. Me quedo

paralizada.

—Ámbar, sálvame —susurra, roto.

Coge mi mano con delicadeza y la besa con una ternura

que hiela y quema a la vez.

—Tienes el poder de la vida y la muerte...

Me despertaba siempre en ese mismo instante. Sudando, con el pecho agitado, como si su voz aún latiera en mi piel, un eco constante e implacable que retumbaba en mis oídos. Me asustaba.

Durante esas semanas recabé información sobre mi propio palacio, lo cual sonaba ridículo, pero era la verdad. Había vivido toda mi vida entre esas paredes blancas y frías y, sin embargo, nunca me había interesado conocer lo que ocultaban. Hasta ahora.

Rebuscando en el despacho de mi padre encontré mapas de los subterráneos donde estaban las celdas. Tenía planeado ir esa misma noche. Ansiaba conocer la verdad. Un fuego ardía en mi interior. No podía quedarme de brazos cruzados, esperando. Tenía que actuar. Aunque fuera idiota, aunque me quemara cada segundo al recordarlo. Había algo pendiente entre nosotros… algo que no podía dejar morir en la distancia. La carga invisible seguía flotando, vibrando, y esta vez no iba a ignorarla.

Estaba tumbada en la cama, vestida de negro de pies a cabeza, con ropa de licra que se pegaba a la piel como una segunda armadura. No dormía. Solo esperaba. Sabía que me la jugaba. El Consejo podía usar esto para impedir que me coronaran, y seguramente lo harían si descubrían mis planes. Pero me daba igual. Nunca quise ese maldito trono. El riesgo, el desafío, el caos... eso era lo que me excitaba de verdad.

Miré el reloj por enésima vez. Las agujas señalaban las 3:30 a.m. La hora perfecta para arriesgarlo todo. Durante días había observado el cambio de guardia. Descubrí una ventana: quince minutos sin vigilancia, un error tan gordo que parecía casi una broma macabra de quienes nos gobiernan. Un descuido imperdonable para una casa real... pero perfecto para mí.

El silencio del palacio era una amenaza viva. Cada sombra podía ser un enemigo, cada paso un aviso.

Me incorporé con cuidado, sintiendo el latido rápido en mi pecho, esa mezcla de miedo y adrenalina que hacía que todo valiera la pena. Esta noche, nada sería igual.

Salí sigilosa, pegada a las paredes, avanzando despacio pero sin perder ni un segundo. Cada paso era medido, cada respiración contenida. Llegué al ascensor, lo miré de reojo y lo descarté: necesitaba una tarjeta de autorización para bajar a las celdas que, por supuesto, no tenía. Sin opción, seguí por las escaleras.

Si lo pensabas fríamente, todo aquel palacio estaba envuelto en un hermetismo absurdo para un reino que presumía de no ocultar «nada». Una mentira en cada rincón.

Continué avanzando hasta asomarme a la entrada de los subterráneos. Vacía. Silenciosa. Sin nadie a la vista. Era ahora. Me sentía más viva que nunca.

Una escalera estrecha en espiral me esperaba, con luces frías y parpadeantes que apenas alumbraban el camino. Todo allí era tétrico, como si las sombras hubiesen decidido quedarse a vivir. El palacio había sido construido como un espejo invertido: la torre alta albergaba las habitaciones reales, en el centro los salones y la cocina, y bajo tierra, una especie de torre oscura en espiral: los subterráneos, la cárcel oculta.

No tenía idea de cuántos peldaños me quedaban por bajar; los mapas mostraban varios niveles. Mi desconocido podía estar en el primero o bien en el último, enterrado como un secreto que no querían que nadie encontrara. Aun así, me aferraba a la esperanza.

Las escaleras chirriaban bajo mis pasos, y mi pulso retumbaba en mis oídos, como un tambor de guerra que no me dejaba pensar ni escuchar nada más.

—Relájate, Gabi, tú puedes —me repetía una y otra vez, tratando de domar el nudo en mi garganta.

Llegué a las primeras celdas. Vacías. El silencio pesado me aplastaba. Sin detenerme, seguí descendiendo. Otra planta de celdas, otra tanda de cubículos sombríos. Nada. Solo quedaban dos más.

Contuve la respiración, temerosa de hacer el mínimo ruido. El ambiente era frío y húmedo, y olía a moho y desolación. Solté el aire lentamente, intentando calmar la opresión en el pecho. La tercera planta pasó sin novedad. Pero ya estaba cerca, podía sentir la electricidad de la noche en que lo conocí, como una llama que aún ardía bajo la piel. Cuarta y última planta. Miré dentro de una celda y allí había un hombre tumbado sobre una cama estrecha. No era él. Pero esa energía, esa presencia… era la misma. Su cabello rubio brillante, casi blanco, caía hasta los hombros. Entonces lo recordé. Su nombre vino a mis labios, temblando como un susurro, era su compañero.

—Rosmo… —salió de mi boca como un secreto casi inaudible. Él podía oírme, pero no debía llamar la atención de los guardias.

—He dejado claro que no tengo nada más que decir — respondió con una voz profunda, rasposa, cargada de cansancio. Pero, de pronto, elevó el tono más de lo que debía.

Me encogí. No podía permitirme ser descubierta, miraba su espalda, recortada por la escasa luz, mostraba tatuajes entrelazados con cicatrices recientes. Heridas de tortura. Habían intentado arrancarle información. Pensé en Ellem y sentí cómo algo se quebraba por dentro.

—Soy Ámbar —decidí mantener el apodo, proteger mi nombre—. Soy amiga de Ellem. Quiero ayudaros.

Apenas terminé la frase, el hombre, esbelto, marcado por la dureza de su encierro, se incorporó con rapidez. Sus ojos se clavaron en mí, desconfiados, como si intentaran atravesar mi piel en busca de una verdad escondida.

—Lo encontré cuando os estrellasteis… quise ayudarle, que huyera… —traté de explicar, pero me cortó en seco.

—No creo que seas su amiga —escupió con desprecio contenido—. No conocemos a nadie aquí. Dile a tu rey que no conseguirá nada con una cara bonita.

Sus ojos púrpura me miraban con una intensidad que me traspasó. Me recordaban a Ellem. Ese color antiguo también vivía en él. Me erizó la piel. Pero, aunque compartieran esa luz, su aspecto era radicalmente distinto. Su piel, de una palidez casi sobrenatural, parecía esculpida en mármol. Su torso firme, perfecto. Era una belleza extraña, hipnótica. Había magia en cada célula de su cuerpo.

—Te prometo que quiero ayudaros. Necesito encontrarlo. Puede que pienses que estoy loca —y quizá lo estaba—, pero desde aquel encuentro en el claro no he vuelto a dormir. Hay un sueño que me persigue. Algo que me desborda. Un presentimiento místico, visceral… no sé explicarlo. Por favor, necesito que me creas —mi voz se quebró en una súplica sincera.

Vi cómo su expresión empezaba a cambiar. El asombro se asomó en sus pupilas. Su mirada, antes dura, se suavizó.

—Continúa. Háblame de tu sueño. ¿Cómo puedo creer tu palabra?

Me estaba dando una oportunidad y no sabía por dónde empezar.

—Es extraño. Todo arde a nuestro alrededor, y Ellem me pide ayuda. Luego… solo queda oscuridad. Cuando despierto, estoy empapada en sudor. He tenido que cambiar las sábanas mil veces… —divagaba, nerviosa. Las palabras me salían atropelladas, como si al contarlo pudiera liberar algo. Rezaba porque, de todo ese caos, alguna frase tuviera sentido—. Creo que nos une algo más grande que nosotros mismos. Suelo ser una persona muy cuerda, te lo juro. Entre nosotros también flota esa energía. —Hice una pausa, respirando como si acabara de correr una maratón, agitando las manos sin control—. ¿No lo notas? No me mires así.

—Para. Demasiada información. Hablas muy… rápido… —su tono era sereno, casi irritante. ¿Cómo podía estar tan tranquilo?

—El cabrón te ha encontrado nada más pisar estas tierras, no me lo puedo creer. Su media alma. Su destino. La que lo sana…

Me costaba seguirle. Murmuraba más para sí que para mí, absorto en pensamientos que no alcanzaba a entender.

—¿Media alma? ¿Sana? —Mi cara debía de ser un poema; había perdido un poco la cabeza en estas condiciones.

—Él no lo sabe. Lo arrastré a esta misión medio suicida sin contarle toda la verdad.

Su rostro reflejaba preocupación… Paseaba de un lado a otro dentro de la celda. El nerviosismo no lo dejaba estar quieto.

—Pero tenía que ser él. No podía ser otro... —seguía murmurando para sí—. El oráculo me lo dijo: nuestra sana lo elegirá.

—Perdona, pero no te sigo. ¿Me habéis hechizado o qué? —solté un bufido, sin filtro—. ¿A quién mejor que a la hija del rey?

—El destino es caprichoso y retorcido. ¿Has dicho que eres la princesa? —se detuvo. La había cagado. Se me daba fatal mentir—. El bastardo y la princesa, unidos… como en una novela dramática —se echó a reír. Una risa desquiciada, fuera de lugar.

Se reía como un loco. No podía contar con él. Solo esperaba no haber llegado tarde para Ellem. Lo ignoré. Ya no le rebatí nada más. Me limité a idear una forma de continuar con mi misión.

—¿Sabes dónde se han llevado a Ellem? ¿Puedes ayudarme con alguna información? —No era mi intención, pero soné cortante, con prisa. Me quedaba poco tiempo antes de que me descubrieran.

—Creo que lo han llevado a la Sala Roja... —su mirada perdida se clavó en un punto fijo.

—¿La Sala Roja...? —repetí en voz baja, sin entender del todo.

—Es donde me han tenido estas semanas mientras... digamos que «hablaban» conmigo —hizo comillas con los dedos al pronunciar la palabra.

Un sudor frío me recorrió la espalda. Me aterraba tomar conciencia de la cruda realidad que se ocultaba bajo esos suelos de mármol. Noté como un soldado recorría los pasillos de las celdas. Contuve la respiración. Lo seguí con la mirada hasta que desapareció tras una puerta al fondo. Pintada de rojo. Se escuchaban gritos. Me mareé. El corazón me dio un vuelco, perdiendo el ritmo. Se me clavó en el pecho como un puñal. Tuve que apoyarme en la pared para no caer.

Era Ellem. Sentí que el aire me abandonaba de golpe. La garganta se me cerró, los ojos me ardían. El cuerpo quería correr. El alma, gritar. Tenía que volver a subir.

—Prometo volver, Rosmo. Haré todo lo que pueda por ayudaros.

—Tú sola no podrás. Busca a Samiel. Vive en las colinas de Karrac.

—¿Quién es Samiel? ¡Las colinas son inmensas!

—¡Vete ya! —gritó en un susurro desesperado.

Le hice caso. Subí las escaleras deprisa, aunque sin hacer ruido, deslizándome entre las sombras como un pensamiento prohibido.

Al llegar a la salida de las escalinatas me topé con un guardia. Lo conocía bien: el soldado de ojos color cielo. No era mucho mayor que yo. Siempre había fantaseado con él, aunque jamás se lo habría confesado. Me centré. No era momento para sueños adolescentes.

Tenía un plan B. Estaba todo calculado. Activé las alarmas con un viejo dispositivo de emergencia diseñado para la princesa. Una de esas tonterías palaciegas que siempre me parecieron absurdas, pero que, por primera vez, me iba a salvar.

El soldado fue alertado: había problemas. Su expresión cambió. La preocupación por mí le cruzó la cara como un relámpago. Y, sin pensarlo, salió corriendo a cumplir las órdenes.

Aproveché el caos. Me escabullí hasta la biblioteca. Allí tenía una maleta escondida con un pijama y unas zapatillas; el disfraz perfecto para parecer la princesita que acababa de salir de leer cuentos de hadas. Me cambié a toda prisa, tomé unos libros al azar y salí con ellos bajo el brazo.

Los Reales me buscaban. Entre ellos, mi soldado. Tan alto, tan guapo, con esa sonrisa que en otro momento me habría hecho temblar. Los miré con dulzura impostada, saludando como si el mundo no estuviera ardiendo bajo mis pies. Coqueteé con ligereza, como si todo fuera un juego.

—Perdonad… creo que le he dado sin querer. Qué torpe soy —murmuré, bajando la mirada como una niña avergonzada.

—¿Es más de Erick o de James? —preguntó mi soldado.

Me pilló con la guardia baja y los nervios a flor de piel. Mi cerebro no fue rápido y él notó mi torpeza. Miró los libros que llevaba y señaló uno de ellos.

—Creo que Erick es un incomprendido... pero en el fondo la ama más.

Entonces me di cuenta de que tenía el volumen dos de lo que claramente era una saga que no había leído. Él sí.

—No me he dado cuenta de que era el segundo. Tendré que buscar el primero. ¿Entonces me los recomiendas? — sonreí, juguetona, seductora.

Por un segundo, su mirada se desvió de los libros a mi boca.

—Se los recomiendo, princesa —respondió, haciendo una reverencia.

Y supe que era el momento de huir. Lentamente.

—Buenas noches…

Me dirigí a mis aposentos con paso firme, sin volver la vista atrás. Y aun así, sentí cómo su mirada se quedaba en mi espalda. Una parte de mí deseaba girarse. Decirle adiós, aunque solo fuera con los ojos. Pero no lo hice. Ya no era una princesa.

Era una mentira con fecha de caducidad… y la cuenta atrás había comenzado.

 

Rosmo

 No sabía cuántas noches llevaba ya encerrado en esta celda helada. El tiempo se había disuelto en la piedra. No veía salida. Quizá me equivoqué al arrastrar a Ellem a esta misión suicida. Tal vez todo había sido en vano.

Entonces oí un susurro. Una voz. No era como las otras. No tenía el tono cortante de los soldados ni su brutalidad disfrazada de órdenes. Era aterciopelada. Distinta. Mencionó mi nombre. Pensé que me lo había imaginado. Una alucinación más, otro juego cruel del encierro. El tono era dulce, imposible. Me confundió. No me giré. Estaba tumbado. Contesté al aire, deseando que me dejaran en paz. Pero la voz insistía. Seguía hablándome.

No era una ilusión… ¿o sí?

Me incorporé, mareado, con el pulso errático. Y entonces la vi. No solo sonaba como una celestial. También tenía su forma. Su luz. Su presencia. Una belleza que me atrapó de inmediato. Ojos capaces de derretir cualquier alma, incluso la mía, endurecida por la culpa y el frío. Quizá ese era su papel. Quizá este era mi castigo. Mi infierno privado.

Hablaba deprisa, con nervios, como si el tiempo se le escapara entre las manos. Confusa, sí… pero entre sus palabras emergió algo. Una coincidencia imposible. Habló de un sueño. Un sueño premonitorio. Tal como el oráculo me había advertido. Y no solo eso. Las sensaciones. Las imágenes. La forma en que lo contaba… Tenía que ser ella. La elegida. La que sana.

Por primera vez en semanas volví a sentirlo: esperanza. Un destello minúsculo pero suficiente para arrancarme de la oscuridad. Aunque, al mismo tiempo, una parte de mí se quebró. Porque entendí, con absoluta claridad, que nunca podría ser mía. Sus labios me atrapaban. Su presencia me nublaba el juicio. Apenas podía pensar. Hasta que entre su ráfaga de preguntas oí una palabra que me devolvió a la realidad.

«Princesa». El golpe fue seco, como un latigazo en mitad del pecho.

—No puede ser… la princesa y el bastardo… —susurré, con una risa amarga—. El destino tiene una forma muy retorcida de gastar bromas.

Me preguntó por Ellem, pero ya no tenía respuestas. Solo una dirección, un nombre medio olvidado que me habían susurrado en confianza, como un talismán desesperado: Samiel. No lo conocía. No sabía si podía fiarme. Pero algunos compañeros fieles, antes de caer, me hablaron de él. Dijeron que lo buscara en Lemia, él sabría qué hacer. Y ahora, con ella frente a mí, esa esperanza remota era todo lo que tenía.

Venía un soldado. Me despedí con un gesto seco, breve. Ella desapareció entre las sombras como si siempre hubiera pertenecido a ellas.

Esperaba volver a verla. Con desesperación. Por el bien de nuestro mundo. Y por puro egoísmo. Porque, aunque sabía que no era para mí… deseé, de todo corazón, que el oráculo se hubiera equivocado.

 

ENCUENTRO III. «Las colinas de Karrac» 

Gabinne

Los sueños se repetían con una frecuencia asfixiante. Cada noche, el mismo pozo sin fondo. Me arrastraban hacia una oscuridad espesa, densa como alquitrán caliente. No podía dormir. Y si dormía, peor. Me perdía en mí misma, sin saber si lograría volver a salir.

Un nombre se colaba entre las sombras, como un eco inquebrantable: Samiel. Era lo único que tenía. Una palabra. Una promesa sin rostro. Una pista pobre, casi insultante, pero sostenida por un sentimiento irracional de fe. «Busca en las colinas».

—No me jodas... —murmuré al techo, aún pegada a la almohada—. ¿Cómo que las colinas de la comarca de Karrac? ¿No podía ser más específico? ¿Un croquis, un conjuro, algo?

Al amanecer el día me atropelló sin miramientos. Clases en palacio. Sonreír. Asentir. Fingir que me importaban los tratados de comercio entre las provincias del sur. Mi tutor, Ánton, se desvivía por enseñarme leyes y protocolos. El arte de gobernar, decía él.

—Algún día serás reina —me recordaba, mientras yo luchaba por no quedarme dormida sobre los pergaminos.

Yo pensaba en escapatorias. En Samiel. En la Sala Roja. En si Ellem seguiría vivo. Tenía que comportarme con normalidad. Ser correcta y no destacar, una princesa ejemplar. Pero por dentro... por dentro solo contaba los segundos, con una ansiedad latente, viendo cómo el tiempo se arrastraba como un condenado hacia su ejecución.

Por fin terminaron las lecciones. Sentí cómo algo se movía dentro de mí, como un tambor lejano: el palpitar de lo desconocido.

Caminaba rápido, casi corriendo por los pasillos, intentando no parecer demasiado ansiosa. Quería cambiarme y salir cuanto antes. Aún quedaban horas de luz. Si tenía suerte, tal vez conseguiría alguna pista. Quizás alguien conociera a Samiel. «Busca en las colinas». Con eso me tenía que bastar.

Tuve que frenar en seco. Casi choqué con él.

—Hola, papá.

Su sola presencia bastó para romper en mil pedazos mis pensamientos. Le sonreí con dulzura. Con él no tenía que fingir. Lo quería. A pesar de todo, seguía siendo mi refugio. Lo miré. Sus ojos solían ser de un negro vibrante, profundos, casi magnéticos. Pero aquel día —como tantos otros últimamente— estaban apagados, ensombrecidos por una melancolía que ya no intentaba ocultar. El cabello, antes tan oscuro, había virado al gris plata. Y la barba, siempre bien recortada, crecía con la misma tonalidad, dándole un aire más cansado que sabio.

—Hola, mitad de mi corazón —dijo acariciándome con la voz—. Estás preciosa esta mañana. —Pero su voz sonaba lejana. Le dolía algo que no podía nombrar.

—Papá… últimamente no pasamos tiempo juntos. Ya no me cuentas nada.

Me acerqué y me refugié en su pecho. Ese gesto, por sencillo que fuera, tenía el poder de apaciguar tormentas.

—Me gustaría poder ayudarte —murmuré—. Compartir tu carga.

Él suspiró y me rodeó con fuerza, como si quisiera protegerme de un mundo que ya no podía controlar.

—Nos vemos esta noche en la cena, mitad de mi corazón —dijo al fin, y me besó la frente con ternura.

—Te quiero, papá.

—Y yo a ti. Más de lo que imaginas.

No insistí. Sabía que no me iba a contar nada. Y eso me quemaba por dentro. Volví a mi habitación y cerré la puerta. El aire olía a telas recién lavadas. Me envolvía el silencio. Me preparé sin perder más tiempo. Llené una mochila con lo esencial: comida, agua, ropa de abrigo. No sabía cuánto me alejaría ni qué me esperaba ahí fuera. Tomé también la navaja que había sido de mi madre. Era pequeña, con el mango desgastado y una estrella grabada en el acero. Me la até al tobillo, bajo la bota. Me daba suerte. Y si no, al menos me daría defensa.

Iba a salir. A buscar respuestas. Y si quería volver para la cena… tenía que darme prisa. Llevaba ropa cómoda: pantalón cargo verde militar, jersey negro y botas a juego. Estaba lista. Mentalmente, no. Pero no había otra opción.

Era una de esas veces en que el cerebro intenta sabotearte con excusas razonables. Cada paso hacia adelante parecía una discusión interna, un forcejeo invisible. La lucha me agotaba. Todo dependía de mí. Y lo sabía, en lo más hondo.

En las cuadras me recibieron con amabilidad. Nadie hizo demasiadas preguntas, lo cual agradecí. Prepararon y ensillaron a Valor, mi caballo. Negro como la noche, imponente. Nadie diría que era el corcel de una princesa. Y eso me encantaba. Valor era más que un caballo: era fuerza, lealtad, resistencia. Y, con suerte, mi boleto hacia las respuestas que necesitaba.

Cabalgué por los senderos estrechos que se retorcían como serpientes entre las colinas. Los árboles trepaban a ambos lados con una gracia antigua, como si quisieran alcanzar el cielo. La vegetación era un estallido de color: naranjas encendidos, verdes brillantes, amarillos que quemaban la vista. Aunque no estaba allí para disfrutar del paisaje, era imposible no dejarse atrapar por su belleza. Inspiré hondo. Varias veces. Intentaba calmar los nervios, apaciguar la ansiedad que crecía con cada kilómetro.

No estaba acostumbrada a cabalgar durante tanto tiempo. Me dolía el culo. Y la espalda. Y también un trozo del alma. Pero seguí adelante.

A lo lejos divisé un par de casas humildes. Tenían algo especial, casi mágico. Se integraban con la naturaleza, como si hubieran brotado del suelo. Las enredaderas trepaban por los tejados y las paredes, cubriéndolas de flores en tonos cálidos. Parecían sacadas de un cuento antiguo. La luz que las bañaba tenía una suavidad dorada que embellecía todo a su paso.

Bajé de Valor con torpeza. Estiré las piernas, que sentía entumecidas. Le ofrecí agua y luego lo até con cuidado a un amarradero bajo la sombra de un árbol. Acaricié su cuello.

—Buen chico.

Aquel lugar parecía tranquilo. Perfecto para descansar. O para empezar a hacer preguntas. Decidí probar suerte. Preguntar por Samiel. No tenía más que un nombre, pero por algún lado había que empezar.

El lugar estaba en silencio, como suspendido en un sueño. No se oía nada, salvo el susurro del viento entre las ramas y algún pájaro solitario que cantaba a deshoras. Aun así, me acerqué a una de las casas y llamé a la puerta con suavidad. Una sensación extraña me hizo volver la vista hacia la vivienda más alejada. Tan bella como la otra, pero con algo… distinto. Más sombría. Como si allí no hubiera llegado el mismo sol, o como si el tiempo la hubiera tratado con menos cariño. Tenía una aspereza silenciosa. Un borde sin limar.

Justo cuando pensaba que era mejor no acercarse, la puerta se abrió. Me recibió una mujer de unos cincuenta años. Morena, con una larga trenza oscura que le caía por la espalda. La piel curtida por el sol, salpicada de pecas, con una belleza serena, de esas que no se fabrican, solo se cultivan con los años. Sonreía con una amabilidad que iluminaba el porche entero.

—Hola, encanto. Estás muy lejos de… todo. ¿Te ha pasado algo? —me preguntó, mirándome de arriba abajo con ternura.

Le devolví la mejor de mis sonrisas. Quería caerle bien. No solo porque necesitaba su ayuda, sino porque tenía ese tipo de energía cálida que te empuja a agradar.

—Muy buenas. No quería molestar, pero estoy buscando a alguien… y pensé que quizá usted podría ayudarme.

—Muy bien, preciosa —dijo con un guiño amable—. Dime todo lo que sepas. En estas colinas ya vivimos pocos. Si es alguien de por aquí, quizá lo conozca.

Me sentía algo ridícula, pero también ilusionada. Su tono me daba esperanzas. Quizá no estaba tan lejos.

—Suena un poco extraño —empecé, vacilando—, pero unos amigos necesitan ayuda… y me han pedido que busque, en las colinas, a un tal Samiel.

Fue solo un segundo. Un parpadeo emocional. Pero lo vi, su expresión se endureció. No por completo, no de forma evidente, pero lo justo para que yo lo notara. El nombre le sonaba. Sabía que lo conocía.

Intentó recomponerse, devolverme la sonrisa anterior. Demasiado tarde. Ya lo había visto.

—Pues, cariño… no tengo ni idea. ¿Seguro que vive por aquí, en las colinas? Quizá más al norte… fuera de la zona de Karrac —dijo apartando la mirada.

Sabía que mentía, lo estaba protegiendo. Pero ¿por qué? Intenté disimular, fingir que no había notado nada.

—Muchas gracias, entonces. Preguntaré a su vecino, a ver si tengo más suerte.

—En esa casa no hay nadie —respondió enseguida—. Nos pertenece a mi marido y a mí. A veces la alquilamos a temporeros, pero ahora está vacía. Es mejor que continúes tu camino antes de que anochezca.

Su voz seguía siendo amable. Pero había cambiado. Ya no era hospitalidad, era un adiós disfrazado. Una barrera invisible. Por decir ese nombre, ya no era bienvenida.

—Gracias por recibirme. Ha sido muy amable —dije con una sonrisa que no me creía ni yo.

—Buen viaje, encanto. Y cuidado por estos senderos.

Cerró la puerta. Y esa última frase me sonó más a advertencia que a consejo. Un escalofrío me recorrió la espalda.

Me alejé, volviendo sobre mis pasos, sin mirar atrás. No sabía qué hacer. Quizá debería haber insistido más. Preguntar por qué lo ocultaba, por qué ese nombre pesaba tanto. Pero me sentía torpe. Fuera de lugar.

¿Cómo podía depender de mí el destino de algo tan grande si ni siquiera sabía hacer las preguntas correctas?

Me acerqué al amarradero y me dejé caer sobre unas piedras, de espaldas a las casas. Valor pastaba a unos metros, tranquilo, como si nada importara. Yo no. Yo tenía el corazón golpeándome las costillas. Y entonces lo sentí. Una presencia. No una figura. No una sombra. Un peso. Frío. Silencioso. Se deslizó por mi espalda como si algo me envolviera desde dentro.

Todo se volvió negro.

 

Samiel 

Escuché el sonido de cascos acercándose. No eran familiares. No esperaba visitas. Me asomé a la ventana, entre las sombras, y la vi. Una mujer de figura firme, rostro delicado y el cabello tan negro como la bestia que montaba. La luz dorada de la tarde la envolvía como un velo. Por un momento me pareció una aparición. Por aquí no venía nadie. Y si venía, no era por nada bueno.

El estómago se me encogió. Se detuvo frente a la casa de Meriem y llamó a la puerta. Vi a mi amor abrir, nerviosa. Hablaron. No podía oír lo que decían, pero no era una conversación trivial. Nadie sabía que yo estaba aquí. Nadie debía saberlo.

Cuando la vi alejarse, sentí un pequeño alivio… pero no duró.

—¿Por qué sigue ahí sentada? —gruñí, con la garganta apretada—. ¡Quiero que se vaya!

Salí por la puerta trasera. Meriem, inquieta, me siguió.

—Está preguntando por ti —me dijo en voz baja—. Dice que te busca.

El corazón me dio un vuelco.

—¿Quién es esa? ¿Una espía? ¿Una enviada de la reina?

No podía arriesgarme. No ahora. No otra vez.

Fui por la pócima. Una mezcla de flores lourias, lo bastante fuerte para dormir a un ciervo. No quería hacerle daño. Solo necesitaba tiempo para entender por qué había venido… o quién la había enviado.

Me acerqué en silencio. Ella no me oyó. Cuando su cuerpo se desplomó entre mis brazos sentí lo joven que era. Tan joven… Se me encogió el pecho. La llevé con cuidado hasta casa, procurando que su cabeza no golpeara nada. La até a una silla, sin apretar demasiado. Lo justo para que no se escapara si despertaba alterada. Y luego esperé. Mirándola, intentando descifrar qué hacía alguien como ella buscándome a mí.

 

Gabinne

Los ojos me ardían, me costaba abrirlos; una punzada aguda atravesaba mi cabeza. Sentía las manos atadas con sogas que me lastimaban. Quise gritar, pero el cuerpo aún no respondía del todo. A mi derecha, el calor y el crepitar de una chimenea me confirmaban que estaba dentro de una casa.

Finalmente, abrí los ojos, vidriosos y llenos de lágrimas. Vi una ventana, ya era de noche. No tenía idea de cuánto tiempo había permanecido inconsciente. El miedo se apoderó de mí, acelerando mi pulso hasta retumbar en mis oídos.

—No intentes luchar, niña. Poco a poco recuperarás la lucidez. Toma, bebe un poco de agua.

La voz, ronca y profunda, me hizo girar la cabeza. Frente a mí, un hombre grande y alto, con canas en el cabello negro que llevaba largo y trenzado. Un gorro de lana cubría su cabeza, extraño para la temperatura de la habitación.

Se levantó y me ofreció un vaso. Sus manos, ásperas y callosas, hablaban de una vida dura, de trabajo sin tregua. Bebí con avidez, la boca seca, la garganta rasposa.

Mientras él cocinaba algo cuyo aroma inesperadamente dulce inundaba el aire, yo intentaba reunir fuerzas para hablar, para confirmar que estaba con Samiel… o para descubrir si había un asesino oculto tras esa calma. Torpe, pero decidida, pronuncié mis primeras palabras:

—Samiel...

Mi voz salió débil, casi un susurro. Él se detuvo de inmediato, girándose hacia mí con una mezcla de sorpresa y cautela.

—Hace tiempo que no hablo con nadie que no sea mi Meriem. Creo que he perdido las formas, pero no me importa. Y no tengo intención de recuperarlas, niña.

Su tono era frío, cortante, como el filo de una daga. Pero sus ojos —pese a esa dureza— reflejaban una soledad profunda.

—Vengo de parte de Rosmo. Necesita tu ayuda, por favor —susurré, atreviéndome a explicarme.

Sus ojos cambiaron. Hubo un destello de sorpresa… y algo más profundo, más oscuro.

—Hace tiempo que no oigo ese nombre. No quiero volver a escucharlo. Suena sucio en tu boca. Casi me engañas con tu dulce voz.

—Pertenezco al pueblo de Lemia. Nosotros no libramos batallas por nadie. Lo sabes. Por eso vives aquí. Te escondes de algo… y aquí nadie te delatará.

No estaba segura de por qué lo dije. Fue una corazonada. Pero funcionó. Su expresión lo confirmó. Le ofrecí una sonrisa pequeña, suave, como si pudiera templar con eso su rabia. Intenté que mis ojos hablaran por mí, que suplicaran sin humillarme. Él me observaba en silencio, atrapado entre el impulso de echarme a patadas… o no hacerlo.

—Seré totalmente sincera contigo, aunque me lo juegue todo. Creo que es necesario.

Asintió apenas, en un gesto casi imperceptible. Pero suficiente. Respiré hondo. Mi voz ya no era ronca; se había aclarado, como si contarlo también me curara. Tragué saliva, preparándome para abrirle mi historia a ese hombre de mirada dura.

—Me llamo Gabinne. O mejor dicho… soy la princesa Gabinne de Lemia.

Su rostro palideció. Pero antes de que dijera una sola palabra, seguí. Le conté todo. Desde la nave en la ladera y el primer encuentro con Ellem, hasta mis sueños extraños, la voz en la oscuridad. Le hablé de Rosmo en los calabozos. De la sanación. De la guerra que se avecinaba. De la profecía, esa que ni yo misma había terminado de entender.

—Busca a Samiel —me dijo.

—Basta. Cállate, niña. Déjame pensar. Hablas demasiado rápido.

Esa frase me sonó familiar, como un eco de otra voz.

—Hablas igual que Rosmo, pero él es más agradable que tú.

Y ahí estuvo: casi una sonrisa. Se le escapó. Intentó esconderla, pero no pudo. Su rostro se suavizó; incluso sus ojos brillaban con lágrimas que no quería mostrar.

—¿Me ayudarás, Samiel? Por favor. Siento con todo mi cuerpo que este es mi destino.

—No sé si puedo confiar en ti. Llevo tanto tiempo desconfiando de todos... —dijo con un hilo de voz—. Pero si ellos realmente me necesitan, valdrá la pena arriesgarme. Pongo mi vida en tus manos, princesa Gabinne. Espero que no seas una falsa promesa.

—Te juro que haré todo lo que esté en mis manos para salvarlos, pero no sé cómo. No soy guerrera ni soldado, solo una niña mimada —me derrumbé al decirlo, sintiéndome ridícula.

—Has demostrado más coraje que muchos de tu reino solo por venir a buscarme. No te menosprecies, no te queda bien. —Sus palabras me devolvieron el aliento.

Despacio, se acercó a la silla y comenzó a desatarme las manos. Tenía mil preguntas agolpadas en la cabeza, pero algo en su forma de moverse me decía que era mejor dosificarlas. Era un hombre hermético, y presionarlo sería inútil.

Cuando terminó de liberarme, se levantó sin decir nada, fue hasta la cocina y volvió con un cuenco humeante. La sopa desprendía un aroma cálido, especiado y sorprendentemente reconfortante.

—Toma, te sentará bien, princesa. —Su voz había perdido algo de su aspereza inicial.

—Gracias, pero no me llames así, por favor. Me da repelús. —Sonreí, torpe, sin saber muy bien por qué, y le guiñé un ojo—. Creo que prefería que me llamaras «niña».

—No te pases, niña —contestó él, y esta vez sí, esbozó una sonrisa que no parecía obligada.

Por un instante sentí que me había acercado un poco más a ese hombre rudo y solitario.

La sopa estaba buenísima, muy bien condimentada. Me recordó a mi padre, a la cena que le había prometido. La realidad me golpeó, pronto toda la corte estaría buscándome.

—Tengo que hablar con palacio. —El pánico me invadió al pensarlo—. Necesito mi comunicador, por favor.

Me llevé la mano al pantalón, y ahí estaba. No lo había tocado mientras estuve inconsciente.

Samiel frunció el ceño al ver el pequeño dispositivo.

—¿Qué hace algo así en Lemia? —Lo miraba con desconfianza, como si fuese





























































ENCUENTRO IV. «El nuevo mozo»



















































































ENCUENTRO V. «Las Puertas del Vínculo»
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